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Me parece casi imposible comenzar a ha-
blar aquí de un cancionero y no hacerlo
con una “flor de poesía”, un poema. Un
soneto como éste, que no sólo es en sí una
exaltación, sino que con él quiero dar ho-
menaje y celebración a Margarita Peña.

198. Soneto del licenciado Dueñas

Nacé ya, nacé, ¡oh sol resplandeciente!,
para que luego uaya ahuyentada
la obscura sombra de la noche elada,
en pareciendo tú en el claro oriente.

Y salga ¡oh sol!, tu lumbre juntamente
con la de mi Lucía deseada
que, si della no viene acompañada,
no ay luz que mis tinieblas ahuiente.

Sol, si con ésta sigues tu carrera,
tú serás el lucero, y ella guía,
y sol de luz más clara y uerdadera.

Tú causarás el alba y ella el día;
tú vendrás a alegrar la primauera
y ella vendrá a alegrar el alma mía.

Con osado atrevimiento, pretendo alte-
r a r la composición original del poema y
sustituir en él el nombre de “Lu c í a”, por
el de “Flores” y, de este modo, ensalzar la
grande y valiosa labor que Margarita Peña
llevó a cabo dándonos la luz del cancionero
Flores de baria poesía.

Esta segunda edición de Flores de baria
poesía: cancionero novohispano del siglo XVI

es una obra fundamental para el desarrollo
de los estudios novohispanos y, en un ám-
bito más extenso, de todo el hispanismo. En
Fl o re s . . . tenemos una compilación anónima
de poemas varios sobre el tema amoroso,
pero que prometía también de otros temas
( religiosos, burlas, cosas indiferentes) y que
hoy se han perdido. Sin embargo, ni la au-

toría anónima del cancionero, ni los libros
perdidos, le restan significativa importan-
cia. Contamos, pues, con un conjunto de
composiciones poéticas de varios autores
que, después de casi cuatrocientos cincuen-
ta años, hoy nos re vela los gustos cort e s a n o s
de la Nueva España, la difusión, el conoci-
miento y el aprecio de autores reconocidos
tanto en la Península como en las colonias
americanas.

Flores de baria poesía pertenece a la fa-
milia de una larga tradición cancioneril que,
desde el medioevo hispánico, llega a la Nu e-
va España. Y, como bien señala Alejandro
González Acosta en su presentación del
mismo, fue feliz producto del o c i o. Un ocio
p ro d u c t i vo y creador que llevó al compi-
l ador anónimo a la elaboración del can-
c i o n e ro. Sabia costumbre que ya desde mu-
cho tiempo atrás habían promovido no
pocos cancioneros europeos y muchas otras
obras intelectuales que reclaman para su
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génesis y desarrollo el preciado tiempo del
ocio. De esta manera, tenemos en Flores...
una obra fundamental que puede conside-
rarse como un poema único que es reflejo
magnífico de aquellas composiciones poé-
ticas conocidas y apreciadas por la corte
v i r reinal de la Nu e va España. Como afirma
J.M. Aguirre, en su introducción al Can -
cionero general de Hernando del Castillo
que, aunque del siglo XV, puede aplicarse a
Flores de baria poesía:

El c o r p u s de los cancioneros de la poesía de
amor del siglo X V resulta ser un extensísimo
poema único, cuyos versos están constitui-
dos por poemas-variaciones, que presentan,
d e s a r rollan, varían y afinan los dive r s o s
t emas que forman el código del amor cor-
tés. La poesía cortesana es obra de muchos
poetas, conocidos o anónimos, es un vastí-
simo poema único cuya base emocional
pertenece al pueblo. Los poemas de los
cancioneros forman así una enorme y her-
mosa composición con variaciones sobre
el mismo tema. La base es una; las variacio-
nes, casi innumerables.

De esta manera, confirmamos que los
poemas agrupados en Flores de baria poesía
son muestra y catálogo de la poesía del si-
glo XVI. De manera individual, cada com-
posición tiene su propio valor literario, pero
también adquiere otra nueva significa-
ción en tanto que se le encuentra reunida
con otros textos similares y a su vez distin-
tos. Del mismo autor o de autores varios.
El lugar específico de cada composición en
el cancionero no es gratuito y tiene un sen-
tido, una función. Asunto que los estudio-
sos de la materia cancioneril ya desarrollan
y que habrá que seguir estudiando en fu-
turas investigaciones en torno a Flores de
baria poesía.

Debemos agradecer la existencia de e s t e
libro a tres instancias íntimamente rela-
cionadas. En primer lugar hay que celebrar
que el compilador anónimo del siglo XVI

haya dedicado sus ocios, su labor y su crea-
tividad a reunir en un solo texto los poemas
que lo constituyen. Una labor de paciencia,
de selección, de antología y casi de coleccio-
nista, que tuvo la lucidez intelectual y la
sensibilidad poética para dejar esta pléyade
de poemas y poetas reunidos de esta manera

precisa: poetas de su tiempo, conocidos y
reconocidos, presentes y ausentes en la Nu e-
va España. Poetas conocidos de oídas o de
l e í d a s; poemas conocidos a distancia o en las
mismas cercanas y locales reuniones de la
corte virreinal.

En segundo lugar, hay que agradecer, si
cabe, a los poetas del siglo XVI que confor-
man el repertorio de autores compilados
en Fl o res de baria poesía. Cada uno de ellos,
a su manera y muy probablemente sin sa-
berlo, contribuyó con su ingenio a la con-
formación poética del cancionero, con el
impacto individual de cada una de sus com-
posiciones líricas y con el impacto global
que constituye el conjunto mismo del can-
cionero en tanto se le considera un poema
ú n i c o. Obras y autores, que, como ya he se-
ñalado antes, son reflejo de los intereses
poéticos del siglo XVI novohispano.

En tercer lugar, reitero, debemos agra-
decer a Margarita Peña su edición de Fl o re s . . .
ya que, a través de su trabajo arduo, riguro s o ,
p reciso, académico y también amoroso, hoy
podemos contar con esta obra que no sólo
abre el panorama de la historia de la litera-
tura en lengua española, sino que nos per-
mite seguir profundizando en el análisis y
el conocimiento de la cultura novo h i s p a n a .
Futuras investigaciones de la filología his-
pánica atenderán a esta edición, ya que con
ella será posible arrojar más y nueva luz al
estudio de la poesía del siglo XVI y específi-
camente a los estudios cancioneriles.

La edición de Flores de baria poesía,
además, tendrá un fuerte impacto en dos
importantes y complementarios ámbitos
de estudio: el de la crítica especializada y
el de los estudios superiores. La investiga-
ción en estrecho vínculo con la docencia
serán áreas ampliamente enriquecidas por
el acceso y estudio de esta antología. La edi-
ción preparada por Margarita Peña no sólo
q u e d a r á en el conocimiento de sesudos es-
p e c i a l i s t a s , sino que constituye un texto
fundamental de estudio para que los alum-
nos de filología hispánica profundicen en
el conocimiento de la poesía de cancione-
ro, de la poesía del siglo X V I en la Pe n í n s u l a
Ibérica y en la Nueva España.

Así, concluyo este texto retomando un
verso del poema antes citado y que quiero
emplear para decir con mejores, más poéti-
cas y cancioneriles palabras lo que la labor
que Margarita Peña nos ha ofre c i d o :

Sol, si con [las Flores] sigues tu carrera,
tú serás el lucero, y ellas guía,
y sol de luz más clara y verdadera.

Margarita Peña, Flores de baria poesía: cancionero novohis -
pano del siglo X V I, segunda edición, Fondo de Cultura Ec o-
nómica, México, 2004.

Por la victoria de Lepanto, Grabado, siglo XVI


